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			A papá y a la abuela.

			Siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Morgan golpeó el capó del coche, y soltó una exhalación. ¿Cómo se suponía que iba a salir de allí si el motor ni siquiera arrancaba? Por no hablar del depósito, vacío a esas alturas. Y empujar el auto hasta el taller más cercano no era una opción.

			Echó un vistazo al edificio donde había pasado los últimos tres años de su vida. Asomada a la ventana, con una expresión de cabreo, su exnovia lo contemplaba sin ablandarse ni un poquito. Nada la haría cambiar de parecer después de haberlo echado de la casa, junto con un par de maletas y con las llaves del Cadillac (que no arrancaba), con la esperanza de no verlo nunca más. Se había cansado: de él, de sus desplantes, de sus vicios. Y entonces se aferraba al contrato del apartamento, que solo estaba a su nombre, para no tener que cederle el sofá o el cuarto de invitados. Simplemente, lo había abandonado a su suerte.

			Morgan no la culpaba. Su vida se había torcido en los últimos tiempos, y esto lo había empujado a hacer muchísimas cosas de las que no estaba orgulloso. Judith podía decir lo que quisiera, pero no conocía nada acerca de sus emociones. Él había tratado de explicárselo, de pedirle ayuda, y su exnovia le había lanzado la maleta a la cabeza y le había suplicado que nunca más apareciera por allí. ¿Qué iba a hacer?, ¿convencerla de que cambiaría? Apostaba a que eso nunca pasaría. Los hombres como él jamás cortaban de raíz con la mala vida. Pero entonces lo empujaban a ello. O empezaba una nueva etapa, libre de vicios y peleas, o acabaría en la calle pidiendo limosnas a los transeúntes.

			Le pegó una última patada a la rueda de su Cadillac y, tras haber cogido sus maletas, se dirigió hacia la estación de tren. Necesitaba sentarse, meditar y ver qué destino le aguardaba. ¿Seguir en esa ciudad? No, descartado. Morgan debía demasiado dinero, y no tardarían en dar con él para propinarle la paliza de su vida. Largarse bien lejos era su mejor opción. Se detuvo un momento, y echó un vistazo a su móvil. ¿Qué ciudad sería recomendable para alguien como él? Una grande, con buenas ofertas de trabajo y con gente que no supiera quién era él, o a qué se dedicaba, antes de terminar en la calle.

			Judith no tardaría en avisar a todos sus conocidos que lo había dejado definitivamente. Su familia se alegraría y la felicitaría por la buena decisión, por no hablar de su jefe. Ese cabrón llevaba meses queriendo tirársela, y aprovecharía la situación para acercarse a ella, ganársela con palmaditas en la espalda. Menos mal que Judith era una mujer inteligente, y no se dejaría engatusar por semejante imbécil. Solo esperaba que fuese feliz a partir de entonces. Lo primordial era su futuro. Un hombre como él no sobreviviría mucho tiempo a la deriva. Tarde o temprano, le darían caza, igual que a un jabalí.

			Angustiado ante la idea de pasar un día más allí, abrió el Google Maps, y decidió buscar una ciudad lejana, amplia y con buenas referencias. Apenas cinco minutos más tarde, Boston llamó su atención. Era la ciudad más antigua, pero también la que poseía mayores oportunidades. ¿Por qué no? Igual, allí se solucionaban todos sus problemas con el juego, las apuestas y el alcohol.

			Sin pensárselo demasiado, caminó hacia la estación de trenes. Le quedaba el dinero justo para ir a Boston y alquilarse algo, cualquier lugar pequeño y acogedor, hasta que la suerte le sonriera un poco. Los bastardos también se merecían una segunda oportunidad, ¿no?

			—Un billete para Boston —le solicitó a la mujer que estaba al otro lado del mostrador.

			Ella se le quedó mirando: sus pintas no eran las mejores: la barba de varios días, las mejillas hundidas, los ojos enrojecidos y la ropa sucia. Esa mañana, más que nunca, parecía un puto vagabundo. Un pordiosero que estaba intentando lo imposible. Morgan se sintió avergonzado de sí mismo.

			—Aquí tiene. —La mujer le tendió el billete con una mueca.

			«Ya lo sé, señora. Yo también me doy asco»: este pensamiento lo acompañó hasta el andén donde se detendría el tren que lo llevaría a su nuevo hogar.

			Aquella era la tercera vez que huía de una ciudad para establecerse en otra. Era un nómada, una bala perdida. La típica persona que se establecía en un sitio, creaba el caos y luego huía con tal de no asumir sus consecuencias, con tal de no expiar sus culpas. Sin embargo, pensaba detener ese círculo vicioso de una puta vez, echar raíces de verdad y limpiarse desde dentro hacia fuera, hasta que no quedase ni un pedazo del Morgan antiguo.

			El tren se demoró un buen rato en aparecer. Le había tocado uno de los pocos asientos solitarios junto a la ventana. Nada más acomodar sus maletas en la rejilla de arriba, se sentó y se dedicó parte del viaje a buscar un hotel donde quedarse. Por suerte para él, las pensiones aún seguían abiertas, y logró alquilar una habitación para una semana entera a buen precio. Mientras le sirvieran un plato de comida al día, le valía. Del resto se ocupaba él.

			Fueron casi cuatro horas de viaje interminable. La gente subía y bajaba. Algunos lo contemplaban de reojo, y otros optaban por ignorarlo. Morgan no le dio importancia. Estaba acostumbrado a recibir atenciones indeseables.

			Si tan solo Judith hubiese confiado en él... No, no confiado. En realidad, había hecho lo correcto. Ni ella estaba enamorada de Morgan, ni Morgan la quería ya. La relación que habían mantenido se basaba en sexo, en reproches y en pagar el alquiler juntos... nada más. Tarde o temprano iba a terminar, porque no sabían actuar como dos adultos responsables. Morgan sacudió la cabeza, recostó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Pensar en lo que dejaba atrás no cambiaría nada. Su vida consistía en eso: en huir. ¿Qué más daba si era Boston o Chicago? Probablemente, se cansaría y volvería a recorrerse medio país en tren.

			Llegó a Boston a media tarde. Abandonó la estación con tranquilidad y fue andando hasta la pensión donde se quedaría hasta que encontrase algo mejor. El edificio era viejo, de color mostaza, con balcones llenos de flores; había mucha gente congregada en la puerta: turistas de todo tipo que miraban mapas de papel, señalando los monumentos más impresionantes de la ciudad. Morgan se abrió paso entre ellos, y se acercó al mostrador. Un hombre alto, con el pelo cano y con gafas de montura de carey, lo recibió con una sonrisa afable.

			—Buenas tardes, señor.

			—Tenía una reserva. La hice por internet. —Le mostró el código en la pantalla del móvil. No quería andarse con cortesías. Morgan necesitaba una ducha y dormir doce horas seguidas antes de iniciar su plan de reinserción.

			—Un momento. —El hombre tecleó algunas cosas en su ordenador; imprimió una hoja, que le hizo firmar. Luego, cuando se aseguró de que todo estaba correcto, le entregó las llaves—. Cuarta planta. 

			—Gracias. —Por lo menos, no lo había mirada como si fuese un apestado de la vida. Morgan tenía poca tolerancia a ese tipo de escrutinios. Sí, era una mierda de persona, un adicto al juego y un borrachuzo, pero no quería que se lo recordaran a cada rato. Subió las escaleras, y buscó su habitación con algo de desesperación. Aún le costaba procesar el hecho de que esa mañana había aparecido por casa con la intención de dormir la mona después de haber perdido mil dólares en el póquer y en ese momento se encontrase en Boston solo, sin novia y sin coche, y sin dignidad alguna. Apretando los labios con cierta rabia, metió la llave en la cerradura, entró, y tiró las maletas sobre la moqueta. ¿Qué importaba si se arrugaba la ropa? Su mente y su cuerpo solo anhelaban un poco de paz. Sus ojos se pasearon por el lugar con lentitud. La habitación no era muy grande, en realidad: cama doble, balconcito lleno de plantas, un baño pequeño y una televisión anclada a la pared. Ni minibar, ni botellas de bienvenida. «En fin, qué más da —gruñó quitándose la ropa hasta quedar en bóxer—. Solo es algo temporal», se prometió tirándose sobre la cama.

			En su teléfono móvil no aparecían mensajes ni llamadas de Judith. Realmente, lo había borrado por completo de su vida. Tres años de relación a la basura, y todo porque él era incapaz de comportarse como una persona coherente. ¿Le dolía?, no. ¿Le jodía?, por supuesto. Su Cadillac había sido su compañero de aventuras y entonces permanecía frente a su casa, a la espera de que ella le hiciera caso y lo arreglase. Lástima que no tuviera fuerzas ni para alzar un brazo, o le habría enviado algún mensaje hiriente para devolver una mínima parte de los quebraderos de cabeza que ella le había provocado. «No seas un miserable —pensó—. Judith ha pensado en sí misma, y punto. No la puedes culpar por eso». Visto así, era cierto. Sin embargo, Morgan se sentía terriblemente cansado de la vida. ¿Sería posible encauzar al hombre que lo había perdido todo y se había quedado con las manos vacías unos cuantos años atrás? ¿Sería capaz de hacer latir su corazón una vez más? Esperaba que sí porque, si su vida en Boston no mejoraba, su siguiente parada era el purgatorio.

		

	
		
			Capítulo 2

			Liberty Sullivan encajaba a la perfección en el prototipo de mujer capaz de tirar hacia delante sin importar la situación. Un ejemplo de ello, uno reciente, era su trabajo. Cada vez llegaban más pedidos, más clientes y más bodas o celebraciones, y ella, en lugar de quejarse, echaba unas cuantas horas extra, y sacaba adelante todo el trabajo, sin excepción. La floristería que abría y cerraba a diario, seis días a la semana —y, a veces, hasta siete— había pertenecido a su abuela. Era su legado, su herencia, y valoraba muchísimo la confianza depositada en ella para que sacara adelante ese espacio donde las plantas y las flores eran mimadas a diario. Pero debía reconocer que ya no le quedaban fuerzas para tirar hacia delante con todo. Liberty extrañaba un poco disfrutar del tiempo libre, de su hija Hope y de las visitas a casa de sus amigas los fines de semana. Aunque podía con eso —y con cualquier cosa—, también la agotaba. Tarde o temprano, le tocaría buscar a alguien que le echase un cable con los pedidos, y había decidido que ese era el mes ideal para ello. Se le había juntado Halloween con seis bodas en lo que restaba de año, y un par de bautizos. ¿Cómo iba a tirar hacia delante? ¡Le faltaban horas en el día! Y ese pensamiento, el de mejorar su vida, el de valorar los pequeños instantes con su hija, había sido lo que la había impulsado a colocar algunos anuncios en páginas de empleo. Sería cuestión de tiempo que alguien se interesara en trabajar a media jornada en una floristería.

			Desde que se había quedado viuda —y de eso habían pasado casi tres años—, no se había detenido. Su vida había consistido en trabajar muchísimo, en cuidar de su hija y en luchar contra las pesadillas que la acompañaban por las noches. Ya casi no soñaba. Se había acostumbrado a la nostalgia y al vacío, que la acompañaban desde que Gerard había desaparecido porque alguien había colocado mal una bomba en el campo de pruebas. Sí, la vida era injusta. La vida era una putísima mierda. Sin embargo, Liberty sabía que, de rendirse, Hope se quedaría huérfana del todo, y no podía permitirlo. Ella era la persona que más quería en el mundo.

			Sobrevivir a la pérdida y al duelo posterior la habían hecho más fuerte. Más humana, incluso, porque valoraba más los pequeños detalles y las buenas noticias cuando llegaban. Años atrás, cuando aún era una esposa feliz, madre de una niña preciosa, no apreciaba las cosas que ocurrían a su alrededor. Había dado todo por hecho, pero ya no era de ese modo. Desde el día que habían enterrado a Gerard, tomaba cada pequeña cosa como algo de muchísimo valor, por insignificante que fuera. Quizá por eso sus amigas daban por hecho que arrastraba la pena con pasividad. Nada más lejos de la realidad...

			Liberty había convertido la pena en un escudo contra los infortunios de la vida y, gracias a eso, a su cabezonería, a sus ansias por recuperarse, no permanecía oculta en la cama, bajo las sábanas, llorando día y noche. Por eso, se aferraba al trabajo, que la ayudaba a mantener la mente ocupada, y se centraba en su hija, en su avance tras las malas noticias. Pero había llegado el momento de dar un paso más allá, de asumir que seguía siendo mujer y madre, y trabajar tantísimo no era sano. Ni para ella, ni para los que se pasaban más de catorce horas al día encerrados en el barrio financiero de Boston. Esos tipos sí que eran adictos al trabajo... y al éxito.

			Con energía renovada, cargó la camioneta con las macetas que debía llevar hasta la pensión Jolie’s, y se colocó el abrigo y los guantes. En octubre, hacía bastante frío en Boston, y la calefacción de su coche funcionaba de a ratos, así que le tocaba conducir en ese plan si quería seguir sintiendo sus dedos. Menos mal que, después de esa entrega, por fin podría regresar a su casa, darse una ducha, preparar la cena y descansar en el sofá.

			Hope se quedaba en casa de sus abuelos esos días, aprovechando que estaban de regreso a Boston y se habían echado mucho de menos... así que no tenía que preocuparse. Cuando su hija permanecía con los señores Thomson, se olvidaba hasta de su nombre: tal era el cariño que les tenía. Los padres de Gerard, acuciados por una tristeza infinita tras la pérdida de su único hijo, habían decidido abandonar Boston y establecerse en Santa Mónica. De vez en cuando volvían y pasaban un par de semanas con Hope, y luego desaparecían de nuevo. Liberty no los culpaba. Ella había amado a Gerard con todo su corazón y, en el fondo de su ser, sabía que también hubiese huido, de no ser por Hope. Ella era su ancla.

			Se peleó un poco con la calefacción —que se negaba a funcionar otra vez—, y encendió la radio, dispuesta a relajarse. Sonaba una de esas canciones que tanto le gustaban y le hacían pensar en épocas pasadas: «We keep this love in a photograph, we made these memories for ourselves where our eyes are never closing, hearts are never broken and times are forever frozen still». Ed Sheeran era uno de sus artistas favoritos desde que había aparecido su primera canción. En el pasado, se quedaba escuchándolo durante horas mientras Gerard no estaba en casa y, de algún modo, lo sentía más cerca. Ahora la ayudaba un poco a no olvidarse de su cara, del timbre de su voz. Sin embargo, hasta los recuerdos se terminaban desdibujando bajo el yugo del tiempo.

			Condujo por las calles más tranquilas de Boston hasta llegar a una de las pensiones que más le agradaban. Conocía a la dueña gracias a la cantidad de macetas y plantas que le compraba a lo largo del año. Decoraba cada pasillo y cada habitación con estas, para darles un toque más íntimo, más natural, y Liberty disfrutaba muchísimo recomendándole plantas de interior que no necesitaran demasiados cuidados. Tal vez por eso la gente la adoraba: siempre era honesta, y no vendía cualquier cosa. Buscaba las mejores plantas para las necesidades de cada cliente.

			Se detuvo frente al edificio, uno color mostaza, que resaltaba en mitad de la calle: los demás tenían la fachada verde o roja. Pertenecía a uno de los barrios más antiguos de la ciudad, más bohemio. A los turistas les encantaba. Liberty se bajó, cogió la primera maceta y se adentró en el edificio, con la sensación de estar congelándose debido al frío que hacía. Una brisa cálida la recibió nada más cruzar la puerta. Ella exhaló un suspiro que expulsó una humareda de vaho en dirección al mostrador, y sonrió a Julia, la encargada de la pensión.

			—Buenas tardes, Libby. Pensaba que me entregarías el pedido mañana —la mujer le dijo sorprendida. Rozaba los cincuenta años, pero seguía igual de atractiva que a los veinte. Su pelo castaño y corto le caía sobre el rostro, y sus ojos verdes siempre la recibían con emoción—. ¿Cómo estás?

			—Prefería traerlo antes de que se me olvidara. Además, mañana me toca preparar varios centros de mesa para la boda del sábado —le explicó Liberty mientras colocaba la maceta junto al mostrador—. Así que... sí, estoy un poco agobiada.

			—¿No te has planteado buscar algo de ayuda?

			—De hecho, sí. He publicado un par de ofertas de trabajo, a ver si llama alguien —respondió con una sonrisa, acoplándose en el mostrador. Había un hombre de espaldas a ellas, curioseando los panfletos de turismo que se agolpaban sobre la mesita más cercana—. Necesito urgentemente alguien que se dedique a entregar los envíos y tenga carné de conducir.

			—Estoy segura de que enseguida aparecerá, querida. Esa floristería tuya es impresionante.

			Liberty le guiñó un ojo, y fue en busca de la otra maceta. Eran tan grandes y pesadas que llegó al mostrador resoplando, con la frente algo perlada de sudor a pesar de las temperaturas del exterior, pero no le molestaba en absoluto.

			—Esto sería todo, de momento —le aseguró Libby, entregándole la factura—. Marlon ya me pagó todo, y me pidió que te avisara de ello.

			Julia abrió mucho los ojos, sorprendida. Que su exmarido y socio le regalase flores —o, en este caso, macetas— siempre la dejaba descolocada.

			—Vale, gracias. ¿Traerás algo nuevo pronto?

			—En invierno es más complicado, pero te avisaré si entra alguna planta que te pueda interesar.

			La mujer asintió con la cabeza, y Liberty se despidió con un gesto de la mano.

			Salir de nuevo al exterior con el frío que hacía le provocó un escalofrío y un estornudo. «Espero no resfriarme», pensó, subiéndose el cuello del abrigo mientras caminaba hacia su camioneta. Si tan solo tuviera tiempo de arreglar la calefacción (o incluso de llevarla al taller), todo iría mejor. Sin embargo, no podía prescindir de ese vehículo. Con este, hacía todos los repartos.

			—Disculpe —dijo una voz masculina, ronca, que la detuvo en seco. —Liberty se giró a tiempo de ver cómo un hombre alto, imponente, se acercaba a ella a grandes zancadas. Su primer impulso fue pegarle un golpetazo con el móvil, y salir corriendo en dirección a la pensión. Estaba segura de que Julia la protegería pero, cuando se fijó mejor en el desconocido, en su mirada esquiva y en la ropa tan liviana que llevaba puesta, se tranquilizó un poco. Sus manos grandes no portaban ningún arma peligrosa aunque, si lo pensaba fríamente, tampoco lo necesitaba. Ella era mucho más menuda y al menos veinte centímetros más baja. La reduciría en nada si se lo proponía. Liberty tragó saliva, y se acercó con disimulo a la parte de atrás de su camioneta. Escondía un par de palas en el interior, por si fuera necesario—. Espero no molestarla —siguió hablando el tipo, con sus ojos azul cielo (no, azul hielo) clavados en ella, los cuales la petrificaron—, pero he estado pegando la oreja ahí dentro y me ha parecido entender que buscaba un ayudante.

			Los labios de Liberty se separaron lo justo para dar forma a una «o» de sorpresa. Así que era eso. No pretendía asaltarla, como su mente se empeñaba en creer, sino que buscaba trabajo.

			—Ah, sí. —Liberty carraspeó, un poco avergonzada por sus pensamientos intrusivos—. Necesito a alguien fuerte, con carné de conducir, al que no le importe echarme un cable en la floristería. Tengo muchos pedidos que entregar... —Le dio un par de golpecitos a la parte de atrás de la camioneta—. Y muy poco tiempo.

			El hombre cabeceó en señal de asentimiento. Las luces de la fachada resaltaban el rubio de su pelo. Un rubio claro, como si el tipo hubiese salido de las entrañas de Noruega o de Finlandia. Lo que más la inquietaba eran sus ojos, de un azul pálido, y tan desprovistos de emoción que parecían... muertos. Liberty sacudió la cabeza, apartando esos pensamientos de su cabeza. No tenía derecho a juzgar a los demás. Ella, mejor que nadie, conocía bien lo que era estar repleta de tristeza en el interior y no ser capaz de transmitir algo positivo al resto. Sonase cursi o no, los ojos sí son el espejo del alma, de todas las vivencias de una persona.

			—Tengo experiencia como repartidor; sé conducir, aunque no tengo coche propio, y necesito el dinero con urgencia —reconoció el hombre—. Soy bastante mañoso y sirvo para lo que sea: repartir, cargar y descargar, arreglar desperfectos...

			Sonaba muy bien. Había ciertos enchufes en su casa que no funcionaban, la calefacción de su camioneta iba cuando le daba la gana y en la floristería siempre venía bien una ayuda extra a la hora de descargar los camiones o de cargarlos, según se diera el caso. Echó un vistazo al desconocido y se encontró a alguien delgado, pero fibroso. No llevaba ropa demasiado cara, ni tampoco abrigada. Si se quedaba mucho más tiempo allí, bajo el amparo del frío, pillaría una pulmonía monumental. Y Liberty tampoco buscaba eso.

			—Mira, voy a ser sincera contigo —le explicó con una sonrisa cercana—. Me he animado a buscar a alguien porque me faltan horas en el día, y puedo permitirme pagar media jornada. Las horas extra y los arreglos fuera de la tienda serían aparte, si te parece bien. Hay semanas muy tranquilas, y otras que son un caos. Si te parece bien trabajar bajo presión y conducir varias horas al día, el puesto es tuyo.

			—Me da bastante igual eso. He trabajado en siderurgias y en naves donde había que empaquetar un montón de cajas que salían a primera hora de la mañana. Cualquier cosa me vale. Necesito ganar dinero con urgencia.

			Liberty frunció el ceño.

			—No serás un adicto, ¿verdad?

			La sonrisa ladina de él, casi irónica, le provocó un nudo en el estómago.

			—Solo soy un tipo normal y corriente que busca empleo. He llegado nuevo a la ciudad, y me urge encontrar trabajo y casa —respondió, encogiendo uno de sus hombros.

			Liberty se mordió el labio inferior. Tal vez no iba tan desencaminada, y ese tipo sí que era de fuera, del norte de Europa.

			—Ha tenido suerte, señor...

			—Valentine —repuso él—. Morgan Valentine.

			—Bien, señor Valentine, pues es tu día de suerte. Al final va a resultar que ser un cotilla tiene sus ventajas, porque te puedo echar un cable con ambas cosas. Toma —le entregó una de las tarjetas de visita de su floristería—, pásate mañana a primera hora y hablamos del contrato y del sueldo. Y, sobre la casa, no sé si te sirva una habitación, pero conozco a un buen hombre que se ha quedado solo y alquila una en su casa. Es tranquilo, no da problemas y tampoco cobra mucho —explicó de corrido, con las mejillas cada vez más enrojecidas a causa del frío—. Lo único que pide a cambio es tranquilidad, nada de fiestas ni mujeres, y que le echen un cable de vez en cuando. Al ser mayor, le cuesta cocinar o limpiar.

			—Sí, me sirve —respondió Morgan, escueto.

			—Perfecto. Hablaré con él, y le diré que estás interesado. Solo espero no arrepentirme de haberte echado un cable.

			Lo vio torcer la esquina de su boca una segunda vez. Liberty se preguntó si era uno de esos hombres muy serios que no buscaban nada, salvo trabajar, sobrevivir y aislarse. «Mientras no dé problemas, me vale», decidió ella.

			—Mañana nos vemos. —Hizo una pausa, como si aguardase algo y, finalmente, dijo—: ¿Liberty?

			—Libby para los amigos. —Le guiñó un ojo—. Hasta mañana.

			Subió a su camioneta, y la puso en marcha. Por supuesto, la calefacción no funcionaba, aunque no la necesitó de regreso a casa. Todo su cuerpo se había activado igual que un volcán tras su encontronazo con el desconocido —no, desconocido no: con Morgan Valentine—, y eso la había dejado un tanto aturdida. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien le había parecido atractivo a primera vista?

		

	
		
			Capítulo 3

			—¡Tú estás chalada, pero chalada de verdad! —exclamó Brooke al escuchar la historia—. ¿Has escuchado lo que ha dicho, Tali? —La pregunta resonó por toda la tienda.

			—Sí, perfectamente. No hace falta que me taladres los oídos —se quejó Talía frotándose las orejas con las yemas de los dedos—. ¿Qué tiene de malo que haya contratado a alguien?

			—Pues que lo ha hecho porque el tipo está bueno —se quejó la rubia, con los brazos en jarra—. ¿Sí o no?

			Liberty se tomó su tiempo en responder. Si iban a acusarla de algo —y no entendía muy bien a cuento de qué—, por lo menos, elegiría las palabras adecuadas. De espaldas a sus amigas, continuaba con su labor de ordenar los cactus en orden de llegada. Las macetas pequeñas se apretujaban sobre la balda a medida que añadía más y más desde la caja que acababa de descargar de la camioneta. Aunque poca gente comprendiese aquel amor por las plantas y lo compartiera con ella, en el fondo, la relajaba muchísimo ver cómo florecían, a pesar de estar agolpadas las unas con las otras en una floristería pequeñita.

			—Es guapo —concedió—, pero no elijo a la gente por eso. Es algo que harías tú, Brooke —la acusó como si nada. Al voltearse para mirarla, sonreía con tranquilidad—. Y ha pasado el test que le he hecho.

			—¿Le has preguntado qué diferencias hay entre un cactus y un bonsái? —Talía, apoyada sobre el mostrador, esbozó una sonrisa divertida.

			Liberty arrugó el ceño.

			—No, simplemente le he preguntado si estaba de acuerdo con el sueldo, las horas y el trabajo por desempeñar.

			—¿Y ya está? —Brooke seguía en su pose de madre que regañaba a sus hijos por no haber recogido el cuarto antes de la cena—. ¿Ese es tu test de calidad?

			—¿Qué más quieres que le pregunte? —cuestionó Liberty.

			La rubia se mordisqueaba el labio inferior y negaba con la cabeza. Sí, definitivamente, daba la imagen de profesora cabreada, de madre crispada y de monja que esperaba a que los feligreses se callasen de una vez. Y eso solo consiguió que tanto Liberty como Talía rompieran a reír a carcajadas.

			—Para empezar, ¿qué demonios hace un tipo como ese repartiendo macetas por Boston? —indagó Brooke.

			—Hasta donde sé, está empezando de nuevo —explicó Liberty con calma—. No me interesa su vida privada.

			—A mí sí —insistió Brooke—. Quiero saber por qué trabaja en tu floristería y no como... no sé... barman, o algo así.

			—Servir copas es una mierda —Talía se tomó la libertad de intervenir antes de que aquellas dos entrasen en un bucle infinito acerca de qué persona estaba cualificada para según qué trabajo—, y tú lo sabes muy bien.

			Brooke hizo una mueca. Las tres conocían la sensación de llegar a casa a las tantas de la noche, con los pies destrozados tras horas y horas de pie, sin descanso alguno, mientras soportaban a un puñado de borrachos que exigían una nueva copa o cerveza al otro lado de la barra. Este cansancio se intensificaba los sábados y las noches que jugaba el equipo de béisbol local.

			—Vale, te lo compro —se rindió Brooke—. Pero le conviene que se comporte contigo —añadió, con el índice en alto.

			—¿Qué piensas que va a hacerme? —Liberty sacudió la cabeza y volvió a la caja llena de cactus que la esperaba—. ¿Seducirme? ¿Echarme un polvo? Dada la situación, no me quejaría.

			—¿Es que te apetece tirarte a un completo desconocido? —Brooke la miró como si hubiese perdido la cabeza.

			—Si trabaja para mí, deja de serlo. —Liberty suspiró—. ¿Qué pasa? ¿Soy la única que no puede rehacer su vida después de haberlo perdido todo?

			Su pregunta flotó en el aire, y lo cargó por completo. Brooke y Talía intercambiaron una mirada de circunstancia. Ambas conocían de sobra la montaña rusa de emociones por las que había pasado Liberty en los últimos años después de haber perdido a su marido por una bomba mal colocada. Todos sus sueños se habían esfumado con él, y se había visto obligada a sustituirlo por unos nuevos, de acuerdo a la situación en la que se encontraba como madre soltera y viuda. Esa palabra, viuda, le provocaba escalofríos a Liberty, de ahí que tanto Brooke como Talía jamás la pronunciaran en su presencia. Abrir heridas que aún sangraban no entraba entre sus planes. Pero algo había cambiado en los últimos meses: Liberty ya no se ocultaba detrás de una enorme montaña de trabajo con la idea de llenar su vacío en cosas productivas. Las personas como ella, que se aferraban a cualquier pasatiempo para echar más horas que un reloj, se sentían profundamente tristes y abandonadas. Era lo que la psicóloga les había dicho una de las últimas veces que habían acompañado a Liberty a consulta, antes de que le dieran el alta. No obstante, la rubia que regentaba la floristería llevaba unas cuantas semanas buscando la manera de obtener unas horas libres. Y eso debía significar algo.

			—Libby... —empezó a decir Brooke, nerviosa.

			La aludida dejó lo que estaba haciendo —total, los cactus bien podían esperar un rato— y las enfrentó de nuevo.

			—Que conste que no he dicho que me lo quiera tirar. Si lo he contratado, ha sido, en efecto, porque él necesitaba ayuda, y yo también. El motivo por el cual decidió mudarse a Boston me la trae al pairo. Si fuese un exconvicto, ya me lo habrían dicho en la oficina de empleo esta misma mañana, cuando fui a dar de alta el contrato. No parece uno de esos pervertidos —añadió, sofocada por lo rápido que hablaba—, y dudo mucho de que yo sea su tipo. No soy el tipo de nadie. Y, si vuestra duda es si me apetece retozar en la cama de alguien, la respuesta es... sí —confirmó con cierta vergüenza—. Claro que sí. Tengo necesidades físicas, como todo el mundo. El día que murió Gerard, perdí a un marido, no mi juventud, ni mi deseo. Simplemente, vivo en conflicto conmigo misma porque sé que van a juzgarme duramente por echarme algún ligue. Para la mayoría de la gente, soy la viuda de Thompson, y no Liberty Sullivan.

			—La gente, que se vaya a tomar viento fresco —expuso Talía nada más despegarse del mostrador, alertada por aquella rabia y resignación que se percibía en la voz de su amiga—. Ninguna de ellas convive contigo para saber lo que haces o dejas de hacer, o tus motivos. ¿Acaso los demás no rehacen su vida?

			—Vosotras lo tenéis más fácil porque solo fue una ruptura. En mi caso, es la muerte la que me alejó de Gerard. —Hizo una breve pausa. Aún le costaba hablar con soltura de un hecho tan traumático—. Y eso la gente no lo entiende. Es como si tuviera que abrazar el luto toda la vida.

			—Libby, a ti nunca te ha importado la gente —le recordó Brooke, mucho más seria que unos minutos antes, cuando se indignaba ante la posibilidad de ver cómo un desconocido hería a una de sus amigas—. ¿Por qué ahora sí?

			—Por Hope —repuso Liberty con desgana—. Ella es la que se lleva la peor parte. En el colegio, hablan, difunden rumores, y se los trae a casa en forma de pensamientos intrusivos. ¿Y si se dedican a llamarme de maneras repulsivas y ella los escucha? ¿Qué me dirá cuando llegue de clases? Me preocupa mi hija, en realidad.

			—Eso no es justo. —Brooke se acercó a su amiga, dispuesta a darle un poco de ánimo. Salir de la zona de confort, romper con las barreras y renacer de las cenizas es algo necesario después de una etapa de tristeza—. Y lo sabes. Hope es una chica lista; la estás educando de putísima madre. Esa niña conoce mejor que nadie quién eres, lo que haces y por qué.

			—Solo tiene siete años —repuso Liberty, enganchándose un par de mechones detrás de la oreja—. ¿Cómo voy a pedirle que haga caso omiso de lo que digan?

			—Porque, dentro de unos años, cuando cumpla quince, te reprochará que no hayas escogido ser feliz por encima de todo lo demás —aseguró su amiga. Brooke chasqueó la lengua al verla dudar—. ¿Me equivoco o no?

			Liberty sacudió la cabeza. No, no lo hacía. Su hija sería una de esas adolescentes que, lejos de causarle problemas o de llegar tarde a casa, la ayudaría a sobrellevar la vida y la comprendería mejor que nadie. Solo Hope conocía el alcance de su dolor, porque era una aflicción compartida, una pesada carga que empujaban día a día, sin detenerse, y las incitaba a superarse. Eso no quitaba que le preocupase la persona que dependía de ella, que buscaba en su madre un referente. Si le ofrecía una imagen distorsionada de la realidad, ¿no le estaría faltando al respeto?

			Sacudió la cabeza, y apartó esos pensamientos. No conseguiría nada lamiéndose las heridas. A la vista estaba que, lejos de ser una mujer feliz, vivía en automático, igual que un robot. Se levantaba, tomaba su café, vestía a Hope y la llevaba al colegio, abría la tienda y trabajaba hasta la tarde, recogía a su hija, seguía trabajando mientras ella hacía los deberes, luego cenaban y se iban a dormir, para al día siguiente volver a empezar. Cuanto más ahondaba en ello, más segura estaba de que no era la clase de vida que deseaba. Por un lado, lo único que de verdad la frenaba era el miedo a decepcionar a su hija, la única persona que poseía el derecho a reprocharle cualquier cosa. Por otro lado, sus amigas tenían razón: era mujer aparte de madre, y Hope no querría verla infeliz por un puñado de rumores que se difumaría con el tiempo.

			—¿Y cómo lo hago? He intentado apuntarme a las famosas aplicaciones de ligue, y todos me parecen unos imbéciles.

			Brooke se mordisqueó el labio con el único propósito de evitar reírse.

			—Te recuerdo que a mí me fueron bien.

			—Tú no conociste a Danny en una app —objetó Talía, con el ceño fruncido.

			—Tuvimos un malentendido a través de una, pero... Mira, el destino me llevó hasta él por segunda vez, y eso debe significar algo, ¿no? —le cuestionó Brooke.

			—Creo que lo más conveniente es que salgas y conozcas gente cara a cara. —Talía la contempló con una expresión más suavizada—. Que hables con ellos, que veas de qué palo van, si te llaman la atención o hay química... Las aplicaciones están bien, pero seamos sinceras —añadió—: la gente se apunta ahí para echar un polvo, y no para encontrar a su compañero de vida.

			Liberty le tuvo que conceder aquello, al menos. Siempre lo había pensado. Ella había conocido a Gerard una noche, en el curro, cuando aún servía hamburguesas para pagarse el alquiler y salir adelante. Él había sido muy amable y cercano con ella, nada invasivo, y había esperado un par de meses antes de intentar meterle la lengua hasta la campanilla. No porque Liberty se lo hubiera pedido, sino por su naturaleza y por la educación que había recibido en casa. Le habían insistido tanto en que a las mujeres se las cortejaba a la antigua que ella había caído rendida a sus pies y se había enamorado perdidamente. Pero dudaba muchísimo de que, en la actualidad, todo siguiera de ese modo. Seguro que había hombres que aún se aferraban a las citas, al ir poco a poco, aunque ella ya no buscaba eso. No quería un novio, sino un amante, un amigo con quien salir y divertirse sin que le echaran en cara que aún siguiera anhelando situaciones que ya no encontraba en casa, como un par de miradas cómplices, un abrazo o, por qué no decirlo, un buen polvo.

			—Me parece bastante mejor —confesó Liberty mientras se limpiaba las manos llenas de tierra—. Ahora que voy a tener más tiempo libre, tal vez deba centrarme en salir y ampliar mi círculo de amistades.

			Talía aplaudió ante su decisión.

			—Eso es justo lo que necesitas, cariño: un poco de aire fresco, una copa y un buen baile. Lo demás viene solo.

			—Y, si no encuentras nada en un bar, siempre te quedará el maromo que has contratado —sugirió Brooke, con una de sus cejas rubias arqueadas.

			Liberty gruñó.

			—¿Qué te ha dado con Morgan? Porque sé que vives encoñada de Danny. Si no, pensaría que te lo quieres tirar —se quejó, cruzada de brazos.

			Brooke sacudió la cabeza ante sus acusaciones.

			—Te aseguro que lo último que haría en este mundo es acostarme con otro. En ese sentido, estoy muy bien servida. —Les guiñó el ojo a las dos. Talía y Liberty resoplaron, con lo que la hicieron reír—. Pero admito que es un tipo muy guapo y enigmático.

			—Solo es un hombre, por Dios —Libby chasqueó la lengua con disgusto—, y no tengo pensado liarme con él.

			—Por lo menos, no te fíes ciegamente de Morgan, ¿vale? —repuso Talía—. Me preocupa que haya aceptado tan rápido trabajar para ti.

			—A lo mejor es un asesino en serie. Voy a preguntarle al novio de mi cuñada, que sabe más del tema —afirmó Brooke, bastante animada ante la posibilidad de llevarse una medalla al honor por destapar los crímenes sangrientos de un tipo como Morgan.

			Liberty, sin dar crédito a lo que oía, pasaba la mirada de una a otra. ¿Qué clase de amigas tenía, que le metían el miedo en el cuerpo de la manera más ridícula?

			—Gracias a vosotras, voy a dormir de lujo esta noche —ironizó.

			—Para eso, estamos, cariño —Talía sonrió como si nada.

			—Aun así, si ocurriese algo, llámanos. Danny es abogado. Podrá meterlo en la cárcel en cuestión de minutos —aseguró Brooke.

			—No será necesario. Me conformo con no escuchar vuestras idas de olla. —Liberty sacudió la cabeza—. ¿Vamos a cenar? Necesito una bandeja de sushi para mí sola y que me contéis cualquier cosa que no tenga nada que ver con mi nuevo empleado.

			—Joder, tía. Es que no quitas toda la diversión —se quejó Brooke.

			Liberty, con la cabeza como un bombo, pero algo más tranquila que esa mañana, cuando Morgan había abandonado la floristería con un contrato en la mano y con la promesa de un hogar que lo recibiría con los brazos abiertos, empujó suavemente a su amiga hacia la salida y murmuró, desganada:

			—¿Por qué no hablamos de cómo te pasas todo el día con las bragas por los tobillos para que Danny te fecunde?

			—Porque no se come pan delante de los hambrientos —refunfuñó la rubia haciendo aspavientos con las manos—. ¿O es que hasta de eso tengo la culpa?

			—Si estáis en busca de un bebé, ¿qué menos que contarnos cómo va la cosa? —preguntó Talía una vez que apagó las luces y se acercó a ellas.

			—No quiero que se gafe —confesó Brooke, con el labio inferior atrapado entre sus dientes unos segundos más tarde. Sus ojos se desviaron hacia sus pies, como si fuera la vista más impresionante de todas—. Y me da miedo decir en voz alta que el tratamiento no está haciendo efecto.

			Liberty notó una sacudida en el estómago. Su amiga llevaba unos meses en tratamientos hormonales para conseguir un embarazo natural, sin usar la ciencia a su favor, y eso le dolía, porque no daba sus frutos. Por más que lo intentaban, ni Danny ni ella salían de ese bucle de tests de ovulación y de visitas al médico. Ellos insistían en que solo necesitaban un poco más de paciencia antes de acudir a la fecundación in vitro, pero estaba claro que Brooke ya no soportaba más el resultado negativo de las pruebas de embarazo, y sus amigas la entendían. Apretó suavemente sus hombros y le dio un beso en la mejilla. A veces pasaban cosas así: algunas mujeres deseaban con mucha fuerza ser madres, y no podían, y otras lo eran sin quererlo, como en su caso. Hope había nacido de imprevisto; había llegado en un momento que no la esperaba, pero la había hecho muy feliz. Y ahora albergaba la esperanza de que ocurriese lo mismo con Brooke: que un día se levantara y descubriese que, en su cuerpo, había una segunda personita a la espera de cambiar su vida para siempre. Sin embargo, sabía que ninguna palabra de ánimo la ayudaría. Las frases sacadas de Mr. Wonderful no hacían feliz a nadie, de ahí que se limitase a apoyarla sin importar nada más.

			—Si no deseas hablar de ello, no pasa nada. Por lo menos, Danny y tú estaréis gozando de una segunda luna de miel, ¿no? —Liberty trató de bromear, con una expresión lobuna en el rostro—. Sexo todo el día suena bastante bien.

			—Excepto cuando te apetece quedarte viendo el catálogo de Netflix dos horas seguidas, sin elegir una película, y te tocan una teta sin venir a cuento —refunfuñó Brooke alisándose la camisa una vez que abandonaron la floristería y dejaron de empujarla—. En serio, ¿por qué no me respetan? Me gusta añadir a mi lista de pendientes cosas que no voy a ver.
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